MIGUEL GALLARDO por Juan Mari Montes

Hace un par de semanas murió Miguel Gallardo, cantante y compositor que yo admiraba en mi adolescencia y productor y amigo con el que más tarde he trabajado en distintos proyectos, hasta prácticamente unas semanas antes de morir. Un cáncer, más sibilino y menos aireado que ese contra el que combaten en la actualidad otros compañeros de profesión, se lo lleva por delante en la segunda tanda de radioterapia cuando solamente tenía 55 años.

No deja de sorprenderme el poco eco que la desaparición de Miguel ha encontrado en todos los medios, que a duras penas se han  limitado a despachar un breve currículum que Pilar Velásquez, su ex mujer, ha repartido a las agencias, en el que se citan un par de títulos de canciones y se menciona el hecho de que cuando dejó de cantar siguió ligado a la música, especializándose en la búsqueda de nuevos talentos y la producción de trabajos para artistas consagrados. Digo que sorprende el minimalista obituario, teniendo en cuenta que muchas de sus canciones son maravillosas obras maestras de la música melódica española y que siguen sonando intemporales y hermosas en todos los rincones del mundo, ya sea en su propia voz o en la de otros intérpretes de temas clásicos o estandars, en castellano o en adaptaciones en otros idiomas ( “Hoy tengo ganas de ti”, “Otro ocupa mi lugar”, “Desnúdate”, “Seguirá vivo en mí”, etc.).

Me consta que a Miguel le importaba más exprimir el zumo del presente que dejar huellas incorruptas para la eternidad, pero seguramente, en este menosprecio de los medios por su obra tenga mucho que ver el prejuicio que existe en nuestro país hacia la canción popular, a la que ha ido ubicándosele más en la sección de espectáculo (como el boxeo, el circo o los toros) que en el de la cultura, que realmente le corresponde. Y también seguramente a ese otro prejuicio hacia el género de la canción romántica que habitualmente practicó Miguel Gallardo, sin connotaciones políticas, reivindicaciones sociales, pretensiones vanguardistas y ruidos roqueros. Pero estoy bien seguro que vendrá el tiempo de reivindicar su obra como siempre se termina reivindicando la belleza.

